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ciudad citen omi nada Prava ahorcaron
a doce negociantes y un sacerdote...

Mas todo esto no es nada. Ultima
ron también a los heridos... ¿Por
humanidad? No. pues, primero los
torturaron, acabándolos, luego, a gol
pes de bayoneta o de fusil; destrozán
doles la cabeza a culatazos, decapi
tándolos, crucificándolos, quemándo
los vivos, mutilándolos.. .A muchos
los mutilaron sin ultimarlos. Se han
encontrado cadáveres y heridos, ta
jeados con cuchillo, la piel del ros
tro levantada por láminas, las orejas
cortadas, el vientre abierto, los ojos
reventados o arrancados de las órbi
tas, las partes sexuales cortadas. Los
prisioneros siguieron la misma'suer
te: primero torturados y después ase
sinados. .

Y no solamente los combatientes,
sino también los civiles. Prelados y
sacerdotes fueron torturados y muer
tos; ancianos, mujeres y niños fueron
masacrados en gran número; las jó
venes fueron primeramente violadas
y mutiladas después. De todo hubo...
En Doxato, la población, que era de
tres mil habitantes antes de la masa
cre, quedó reducida a ciento treinta
sobrevivientes...

«En todas partes el ejército búlgaro
masacra la población civil—escribía
el corresponsal de un gran diario de
París.—Ha hecho en Macedonia y
en Tracia de doscientas veinte a dos
cientas cincuenta mil víctimas... La
orden de matar a los niños y a las
mujeres era formal, a fin de suprimir
definitivamente toda posibilidad de
reclamación ulterior sobre los terri
torios conquistados por los búlga
ros. ..

La campaña de la prensa parisiense
contra estas atrocidades continuó
firme y áspera. La historia de tantos
horrores parecía que no tenía más
fin. Se habló dé prisioneros griegos
que llevaban al cuello collares hechos
con dedos de niños; de la esposa de
un eminente jurisconsulto griego vio

lada en presencia de su marido por
doce soldados búlgaros; de niñitas de
seis y ocho años llevadas al Consula
do de Alemania en situación desespe
rada de resultas de violaciones; de
ancianos quemados lentamente...

Con'el título de «La almohada de
Comitadji» circuló por la prensa euro
pea una anécdota lúgubre... Un va
por desembarcó en un lazareto de
Tesalia ciento once prisioneros búl
garos, entre ellos sesenta de los
llamados «comitadjis». Uno de estos
llevaba con precaución una almohada
bajo el brazo y, al hacer un movi
miento falso la dejó caer al agua. Su
consternación fué tanta que inspiró
sospechas al capitán, quien envió una
barca a traer el precioso objeto, y al
abrirlo en presencia del médico mi
litar encontraron gorritas ensangren
tadas, camisitas, medias pequefiitas y
zapatitos cubiertos de sangre, arran
cados a niños de corta edad... El
«comitadji» llevaba estos y otros tra
pos para probar a la autoridad de su
país que había merecido bien de la
patria. .

Otro corresponsal europeo refe
ría que se habían encontrado en otras
ciudades cadáveres de viejos otoma
nos enterrados vivos... Los búlgaros
los desalojaron a bayonetazos de una
mezquita en donde se habían refugia
do y después con el pretexto de inhu
mación les obligaron a cavar fosas...
Redondeado el agujero gritó el jefe
búlgaro:

—Ensayad el sitio... Parece es
trecho

Como algunos se negaran, obligá
ronle con un puntazo de bayoneta...
Los infelices, acostados, los unos al
lado' de los otros en la fosa fueron
cubiertos por los búlgaros que reían,
con paletadas de tierra.. .Lucha des
esperada. . .Manos que se crispan...
La agonía lúgubre y espantosa.. .Se
nivela el terreno con una pala...

He aquí lo que es la guerra... Y no
la guerra hecha por los salvajes, sino


